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22 de julio del 2012 – Mercedes Cook

Paz: Completo Bienestar Aun en Medio del Conflicto

2 hermanitos de 4 y 6 años en el cumpleaños de la mama le dieron una planta. El mayor le dice a la mama con cara triste “Había una corona de flores que queríamos comprarte, era grande y bonita pero muy cara. Tenia una cinta que decía ‘Descansa en Paz’ y pensamos que seria perfecto ya que siempre estas pidiendo un poquito de paz para poder descansar.  
Hoy continuamos en la serie sobre el fruto del Espiritu y queremos ver el tema de la paz.
De ¿qué paz vamos a hablar hoy? ¿La paz que estos niños estaban pensando? o ¿la paz que la mama quería?

Cuándo piensas en paz, ¿qué imagines vienen a tu mente? ¿Piensas en un rio tranquilo, un lago, una hamaca en la playa?

Antes de dar la definición quiero hablar de algunos 


CONCEPTOS ERRONEOS ACERCA DE LA PAZ

1. No es evitar problemas. El no hablar acerca de un problema no quiere decir que tenemos paz. A veces preferimos esconder el asunto bajo la alfombra para no enfrentar conflicto. Ese bulto que se forma debajo de la alfombra no es paz.

2. No es apaciguar a otra persona. No se trata de hacer sentir bien a otra persona, o llevarse bien con ella. No es donde una persona gana y la otra pierde.

3. No el algo que podemos producir nosotros mismos. ¿Dónde se fabrica la paz? ¿Dónde podemos comprarla? Dios no le dio a las cosas creadas el poder de dar paz.


La paz parece ser esquiva. ¿Cuántos tratados de paz se han firmado entre países y las guerras aun continúan?

¿Cuántos convenios de paz se han negociado entre esposos, familiares, amigos, pero al cabo de un tiempo volvemos a las peleas?

El problema con los tratados de paz es que lo único que pueden controlar es el conflicto externo. (“No disparar misiles, no provocar, no ofender”) pero no pueden controlar el conflicto interior que cada parte experimenta. 

A menos que el corazón y la mente sean cambiados, no hay tratado de paz que dure.

Cuando el corazón y la mente son cambiados, y hay una reconciliación interior, es increíble como los problemas se arreglan, las ofensas se ignoran, y hay perdón en vez de venganza.

El Espíritu Santo es quien cambia corazones y mentes. El nos da paz interna que produce paz externa. Paz que nadie nos puede quitar o robar.


DEFINICION

Tendemos a definir paz como la ausencia de guerra o conflicto. Pero paz es la presencia de algo muy bueno.

Paz viene de la palabra hebrea Shalom que tiene un significado muy amplio.

Es un estado de armonía, tranquilidad, serenidad, contentamiento y bienestar total, aun en medio del conflicto.

Es sentirse bien y seguro. Podríamos pensar de como un bebe bien cuidado se siente, completamente libre de preocupaciones. 


(Foto bebe durmiendo)

Este bebe no tiene que preocuparse porque alguien más esta encargado de su vida.

En nuestro caso somos hijos de Dios. El está en control y nuestra vida esta en Sus manos, por lo tanto podemos relajarnos, y experimentar paz.

¡Es lo que hizo que Jesús durmiera en la barca durante una tormenta!

Paz es la condición en la que se puede vivir una vida sana, dormir profundamente, disfrutar de la familia y morir serenamente después de vivir una vida plena. 


Isaías 48.17-18

Así dice el Señor, tu Redentor, el Santo de Israel: «Yo soy el Señor tu Dios, que te enseña lo que te conviene, que te guía por el camino en que debes andar. 18 Si hubieras prestado atención a mis mandamientos, tu paz habría sido como un río; tu justicia, como las olas del mar.

El dice “Yo soy el Señor tu Dios” que te ¿qué? Dios nos enseña lo que nos conviene. 

“que te guía por el camino en que debes andar”. Si seguimos Sus enseñanzas y obedecemos Su dirección entonces El dice que tendríamos paz ¿cómo que?

Imagínate paz como un rio, abundante, que no para, un sentido de seguridad, de dirección, de la presencia de Dios aun en medio de la tensión y las adversidades.

Dios no promete que tendremos paz cuando no tengamos problemas,

Dios promete que tendremos paz en medio de los problemas.


Filipenses 4.6-7 (NBLH)

Por nada estén afanosos; antes bien, en todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer sus peticiones delante de Dios. 7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará sus corazones y sus mentes en Cristo Jesús.
¿Por qué cosas debemos estar afanosos? Dice ¡“por nada”! ¿Cuántos de ustedes alguna vez se han preocupado por algo? Y ¿cuántos de ustedes han ganado algo solo por preocuparse? Dicen que preocuparse es como una silla mecedora, te da algo que hacer pero no te lleva a ninguna parte. 

En vez de estar inquietos, ansiosos, preocupados, mas bien oremos a Dios, descansemos en El, démosle gracias. El resultado es que vamos a experimentar una paz increíble, una paz que es más grande que lo que podemos entender. Es una tranquilidad interior que reemplaza la ansiedad. Es el descanso que viene cuando a través de la oración le entregamos los problemas a Dios y ya no nos preocupamos más por ellos. El versículo dice que esa paz guardará nuestros corazones. ¿Habías pensado de la paz como un guardia? La paz es la guardia protectora de Dios que cuida tus pensamientos, que hace guardia sobre tus sentimientos, que protege tu corazón y tu entendimiento.

Esta paz se encuentra solo en Cristo, el Príncipe de Paz. 

Jesús mismo promete esta paz en:


Juan 14.27

La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.

Jesús es la fuente y el dador de esta paz que sobrepasa todo entendimiento. 

Jesús dice “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da”. ¿Cómo da el mundo paz? No haciendo guerra, cesando hostilidades, reduciendo la violencia. Pero ¿qué dice Jesús acerca de su paz? “No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.” 

La paz que Jesús da es libertad del temor por cosas que están pasando o por cosas que no han pasado pero que puede que sucedan. Nos gusta preocuparnos por adelantado, ¿no?
El llamado es a que NO dudemos o nos atemoricemos cuando estemos pasando por dificultades. ¿Por qué? Porque Jesús nos ha dado paz. Recuerda la paz no es la ausencia de problemas, es la capacidad de confiar en Dios en medio de los problemas. 

Ya dijimos que tendemos a preocuparnos, Jesús nos esta llamando a que dejemos la paz actuar. No significa no hacer nada, significa que en vez de sentarnos en la silla mecedora de la preocupación, nos arrodillemos y busquemos la guía de Dios, “¿Señor hay algo que puedo hacer? Muéstrame, ábreme las puertas, si no hay nada que yo pueda hacer ayúdame a descansar en ti y habitar en tu paz”.


Hay 3 ángulos o relaciones diferentes de la paz. 
El monje Thomas Merton dijo 

“El hombre no esta en paz con su prójimo porque no esta en paz consigo mismo. Y no esta en paz consigo mismo porque no esta en paz con Dios.”

Vamos a ver cada una de estas relaciones.


PAZ CON DIOS
Cuando cometemos nuestro primer pecado le declaramos guerra a Dios.

Por naturaleza somos pecadores así que no podemos habitar en Dios.

No hay nada que podamos hacer por nosotros mismos que nos ponga en paz con Dios, nada, ni ir a la iglesia, ni ser buena persona, nada.

Por eso Dios el Padre tuvo que enviar a Su hijo a pagar el precio de nuestros pecados. Cuando aceptamos a Jesús en nuestro corazón:

· recibimos perdón de pecados

· somos reconciliados con Dios

· somos declarados inocentes

· por lo tanto nuestro corazón ya no nos condena

· recibimos paz con Dios

Romanos 5.1

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo;

Justificados por fe tenemos paz con Dios, ¡¡¡Aleluya!!!. Díselo a tu vecino.

No es simplemente el sentirnos bien, es cambiar nuestro status, entramos en relación con Dios, éramos sus enemigos y ahora somos sus hijos. Tenemos paz con el Creador del Universo ahora y para siempre.


PAZ CONSIGO MISMO
Todos hemos pasado por tiempos difíciles en la vida, o ¿no? Yo recuerdo tiempos cuando sentí la paz de Dios en esas situaciones y tiempos cuando no la sentí. Y ahora al mirar esas circunstancias puedo decir que yo fui la que determine cuando tenia paz y cuando no. Cuando me enfoque en Cristo al perder a mi papa a manos del cáncer, yo experimente paz. Cuando me enfoque en una crisis laboral que pase, no sentí paz. Yo creo que si miras tus experiencias puedes llegar a la misma conclusión: si te enfocas en Jesús tienes paz, si te enfocas en el problema no sientes paz. 


(fotos del soldado y del lago)

Es como si miramos dos fotos, una de dolor y una de tranquilidad, dependiendo en cual te enfocas te vas a sentir disturbado o tranquilo. Igual con los problemas, si me enfoco en el problema me desespero, si me enfoco en Dios puedo ver el problema en perspectiva. No se trata de negar los problemas sino de reconocer al Dios que esta por encima de los problemas.  


Isaías 26.3

Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado.
Otra vez el concepto de la paz como un guardia. El fruto del espíritu que es paz esta guardándonos, protegiéndonos, dándonos bienestar interior en medio de las dificultades. A ¿qué clase de persona dice este versículo que se le dará esta paz? A la persona que persevera en pensar en Dios. A la persona que constantemente mantiene a Dios en el centro de su mente, en todas situaciones, todo el tiempo. Pero ¿cómo podemos hacer esto? Momento a momento, segundo a segundo, decisión tras decisión, es un estilo de vida que se desarrolla con cada decisión que hacemos. Cuando escojo enfocarme en los problemas, me preocupo tratando de encontrar solución. Pero ¿qué tal si más bien usamos esa energía mental para enfocarnos en Jesús y ver nuestra situación desde su perspectiva? 
¿Qué pasaría?

También en las mañanas cuando despertamos oremos pidiendo que Dios este en el centro de cada cosa que haremos ese día, que estemos consientes de su presencia. Pidámosle que El sea el primer pensamiento cuando surjan problemas, que tengamos Su mente a través del día. Nuestra falla es que queremos estar en control, hacer las cosas a nuestra manera, cuando esto es un habito entonces dudamos si debemos someternos a El. Esta es una de las grandes diferencias entre Jesús y nosotros. 

Jesús constantemente escogió rendir su orgullo y mas bien tener la mente de Su padre en vez de la suya. Nosotros estamos llamados a tener la mente de Cristo en vez de la nuestra.


PAZ CON OTROS
Cristo también produce paz con otros, relaciones armoniosas con el mundo alrededor. En un sentido Jesús no vino a traer paz sino espada (Mateo 10.34-36). Es la lucha entre la justicia y el mal. Refleja la división entre los que buscan agradar a Dios y los que se revelan contra Dios. A veces estaremos en conflicto con el mundo, pero en general, obedecer a Dios mejora nuestra relaciones 


Colosenses 3.12-15

Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; 13 soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros. 14 Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. 15 Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos.
El versículo 12 dice tres cosas acerca de quienes somos, ¿puedes decirme cuales son?

Somos escogidos, no un accidente; somos santos, separados, apartados por Dios; somos amados, aceptados incondicionalmente. Como somos escogidos, santos y amados Dios nos llama a que nos vistamos del fruto del Espíritu Santo (misericordia, benignidad, humildad, mansedumbre, paciencia, amor). El verso 13 dice que nos soportemos y perdonemos unos a otros; vez la Biblia no dice que todo será color de rosa, dice que habrán dificultades con otros y nos llama a que perdonemos, ¿por qué? Porque nosotros hemos sido perdonados. Verso 15 dice que dejemos que la paz de Dios gobierne nuestros corazones, que la paz controle/lidere/guie nuestra vida.

Por lo tanto los cristianos no debemos ser los que causamos problemas en ninguna parte. Y esto empieza por casa, ¿eres de los que luces manso en la iglesia los domingos pero en casa tratas a tu familia a los gritos? ¿Le refriegas los errores en la cara a la gente? ¿Hablas mal de otros a sus espaldas?

Ya se que no somos monedita de oro para caerle bien a todo el mundo. Pero nuestro llamado es a ser diferente que los que no tienen a Cristo, a ser representantes del Príncipe de Paz. Así como Cristo nos perdono nosotros debemos perdonar a otros. Pedir perdón y dar perdón. Si yo hago algo que te hiere, yo debo correr a pedirte perdón. 

Si tu haces algo que me hiere yo debo correr a ofrecerte perdón antes de que la ofensa nos divida.


¿Cómo podemos vivir en paz con el mundo? Pagando bien por mal, pagando ofensas con amabilidad, orando por los que nos maltratan. Jesús dijo que el mundo no siempre nos trataría con respeto, pero que siempre deberíamos responder con amor y mantener la paz.
Imagínate lo que puede pasar si cada uno de nosotros demuestra esta clase de paz en nuestra sociedad, muchos vendrán al Reino de los Cielos porque el mundo no entiende nada de esta paz que da en vez de quitar. El mundo necesita esta paz.


CONCLUSION

Vimos que la paz de Dios habla de un bienestar total, que trasciende el entendimiento humano. Que toca nuestras relaciones con Dios, con nosotros mismos, y con el prójimo.

Todos vamos a enfrentar tragedias de distinto tipo: la muerte de un ser querido, enfermedad, problemas relacionales, financieros, rechazo,…

¿Cuándo la calamidad viene como la enfrentas? ¿Te pones ansioso? ¿Se te forma un nudo en el estomago cada vez que surge un problema? ¿Se te alborota la ulcera? O ¿enfrentas las situaciones con calma, sabiendo que esto también pasará?

Entre más conozcamos la paz de Dios, el Shalom de Dios, y al Príncipe de Paz, lo más que Su presencia llenará nuestra vida de paz. 

¿Conoces personalmente a Cristo? ¿Estas en paz con Dios? Si no, te invito a que vengas a El y experimentes la paz que solo El puede dar.

Si como cristiano estas temeroso del futuro, preocupado por tu situación actual, te invito a que te arrepientas de querer controlar las situaciones por ti mismo, y vengas a Jesús descanses en El, dejes que El tome control de tu vida, y experimentes esa paz que El desea darte.

Si necesitas perdonar a otros pídele a Dios que te ayude a impartir ese perdón.

Oremos…
(Despues de la cancion de alabanza al final yo oro de nuevo y despido a la congregacion con esta bendición)

Números 6.24-26

'El SEÑOR te bendiga y te guarde; 25 el SEÑOR haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia; 26 el SEÑOR alce sobre ti su rostro, y te dé paz.'"
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